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Dos  

trucos  

financieros 

para una 
vejez  
en paz

La vejez está ahí mis-

mo, a la vuelta de esa 

esquina, cuando empe-

zamos a preocuparnos 

más por la meteorolo-

gía que por los bares 

de moda. Por ejemplo. 

Tiene sus cosas bue-

nas, ojo, no es todo 

achaques y arrugas. Si 

se ha digerido bien la 

dosis de experiencia 

que le toca a cada uno, 

las preocupaciones se 

relativizan y las pe-

queñas cosas brillan 

más intensamente. 

Pero para eso necesi-

tamos tranquilidad. 

Aunque la clave ahí es 

la paz de espíritu, co-

mo decía el viejo Aris-

tóteles (probablemente 

más sabio por viejo 

que por Aristóteles), 

para buscarla el ser 

humano necesita antes 

cubrir un mínimo de 

necesidades materia-

les. O sea, dinero. Y 

con las fuerzas agota-

das por los años, el 

grifo dejará de manar. 

El truco consiste en 

prepararse desde ya. 

Los planes de pensiones y los planes 

de jubilación privados permiten com- 

plementar la red de la pensión pú- 

blica para apuntalar un futuro sin 

grandes incertidumbres materiales. 
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cipes aportan de forma 

anual, mensual o con 

la periodicidad que 

quieran (incluso pue-

den interrumpir la 

aportación) un dinero 

que va a parar a un 

fondo, cuyos gestores 

invierten en diferentes 

activos. Así el dinero 

va creciendo hasta ter-

minar como comple-

mento de la pensión 

pública cuando llegue 

el momento”.   

Pero no solo de renta-

bilidad vive el plan de 

pensiones. “También 

afectan aspectos como 

la fiscalidad, ya que 

las aportaciones tienen 

una deducción directa 

en la cuota del IRPF, y 

la flexibilidad que su-

pone que las aporta-

ciones sean volunta-

rias, por lo que se pue-

de ajustar el esfuerzo 

al momento del ciclo 

vital del cliente”. Para 

sacar la mejor tajada 

de estas ventajas, “es 

muy importante buscar 

asesoramiento profe-

sional a través de una 

entidad financiera, que 

le ofrezca al cliente lo 

que mejor se adapte a 

su perfil de riesgo y 

horizonte temporal”. 

Por su parte, los pla-

nes de jubilación sue-

len estar dirigidos a 

“clientes que desean 

obtener una rentabili-

dad conocida de ante-

mano a cambio de una 

prima única o varias 

periódicas”. Su princi-

pal encanto consiste 

en “ofrecer una renta-

bilidad mínima que, en 

el actual entorno de ti-

pos, es exigua y muy 

inferior a la de los pla-

nes de pensiones”. 

Además, sus aportacio-

nes, las primas, son 

obligatorias y no cuen-

tan con incentivos fis-

cales mientras se van 

aportando, sino solo en 

el momento de retirar 

todo el dinero. 

Ambos vehículos, eso 

sí, cuentan con liquidez. 

“En el caso de los pla-

nes de pensiones, se 

puede obtener 10 años 

después de la primera 

aportación o si se cum-

plen determinadas con-

tingencias: jubilación, 

fallecimiento, enferme-

dad grave, paro prolon-

gado o incapacidad la-

boral”. En los planes de 

jubilación, en cambio, se 

puede retirar dinero “se-

gún las condiciones 

acordadas, pero puede 

aplicarse una penaliza-

ción”. 

Se elija una u otra he-

rramienta, lo impor-

tante es animarse. Se-

gún datos de Inverco, 

apenas un 40% de los 

hogares españoles 

ahorra a través de un 

plan de pensiones. “El 

sentido tan arraigado 

de la propiedad ha 

propiciado un exceso 

de concentración del 

ahorro en ladrillo”, ex-

plica González. Pero 

nuestra regulación 

tampoco incentiva: “En 

nuestro país, la tasa de 

reemplazo [el porcen-

taje del último salario 

que cubre cada pen-

sión] se sitúa en alre-

dedor del 83%, mien-

tras que la media de la 

OCDE es del 58%”. 

Para cambiar esta di-

námica, González su-

giere “una ma-

yor educación 

financiera que 

explique el aho-

rro a largo pla-

zo como una necesi-

dad; por ejemplo, vien-

do el ahorro para la ju-

bilación como una fac-

tura más, como un gas-

to periódico”. Sin olvi-

dar, eso sí, “herramien-

tas e incentivos fisca-

les que potencien y po-

sibiliten la universali-

zación de dicho aho-

rro”. 

El primer profesor que 

se ha apuntado ha sido 

la pandemia de covid, 

que ha demostrado la 

efectividad de este tipo 

de ahorro “en la apertu-

ra de ventanas de liqui-

dez. Los que se han 

quedado en el paro con 

los ERTE o los empre-

sarios y autónomos que 

han visto reducidos 

dramáticamente sus in-

gresos han podido tirar 

de parte del dinero de 

sus planes de pensio-

nes. Más de 50.000 fa-

milias se han bene-

ficiado”. 

José González, direc-

tor de Pensiones y Pre-

visión Colectiva de 

Santander Asset Mana-

gement España, descri-

be dos trucos para pro-

veerse esa futura tran-

quilidad: los planes de 

pensiones y los planes 

de jubilación son “dos 

vehículos de naturaleza 

distinta con la misma 

finalidad: generar aho-

rro para complementar 

la pensión pública en el 

momento de la jubila-

ción”. En ambos casos, 

cuanto antes y mejor se 

activen, mayor eficacia 

y menor dolor: “Hacerlo 

lo antes posible impli-

ca menor esfuerzo eco-

nómico, y conviene 

afrontarlo con aporta-

ciones periódicas y a 

largo plazo para esqui-

var los vaivenes del 

mercado”. Además, re-

sulta decisivo “adecuar 

el importe a las posibi-

lidades reales de cada 

inversor”. 

Tal y como están las 

cosas, González cree 

que “debemos pensar 

más en invertir que en 

ahorrar, porque los ti-

pos de interés actuales 

no ofrecen rentabilida-

des”. El plan de pen-

siones se ajusta a esa 

estrategia: “Los partí-
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